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I ( H l l t i l l U i l V : 

dio y verdad, que padri 
sor. 

sin hijos no podía ¡ los BuTos? 
No amiga ai en 

El replicó, pu**S lodos nosotros somos pa­
drea, gao fuimos en el mundo casados, hom-
brcs de recato, de los de rn mi etua m? como 
y oirás hidalguías relozas; cartujos do aloja­
miento, aluzados de visitas, calvas de amigas, 
que son lodos los calzadores con que Uní 
trente i'.'d/,:i el ruerno, que le rebienta en las 
sienes. Con esto nos echamos á dormir; ra­
da año nos nacen hijos que criamos; por sus­
tentarlos, rozamos nuestras almas, y á pura 

¡condenación arañamos que dejarlos. V ahora | 
I habiendo muerto ella*, se ha saludo que los 

Cim> *le Jo» Senadores con sobrecejo seve- i u j o s fueron de criados y amigos; v algunos 
iD, muy pAiiuVrado de facciones, con voz concibieron como comadrejas por él oidn. 
ponderada v brcnula dijo: ¿Que liahlais los | |.;„ P S l o M l ¡ ú „„ m ¡ i r ¡ , | ¡ ¡ i „ que parecia ca-
principes, si l 'tütemeu rey mató vilmente al i | K ) de hombre, como cabo di- acha. muy cer-
•íran :-'«ui¡»eyo por lu causa,;, quien dehia cenado de carnes, con unas barbas de prora 

\ si Y « las NEPI ' t bUcas t multiplicando do 
minute») rjerrisleis l.i sohcrauia, la codicia de 
repetir !.< primera dignidad, us hizo negociar 
v ui> regir, ó la consideración de la suerte 
alternativa os amedrentó para disgustar al 
que pudo letter alguno capaz del mismo 
puesto, por pariente A ami-ío. ¿Que pIVten-
(listéis ciui vuestro ondano ó vuestra trai­
ción? Retpondcd ¿Cesar qua h oso tros pade-
•w n ios С А В Ш А en nuestras afrentas. 

гтлппа, hasta las jantes 

el ruino que tenia? ¿Que de l i t o fué en los Se 
jiutluivs matarle a ti, para c o b r a r l o s r e i n o s 
que nos arrebatas!• i ? ¿Desquitar a Pompeyu 
es maldad? Juzgueiilo lus diablos. Aquifes 
mató al Maguo por mandato de su rey, \ era 
T I I I heríanle que comía de sus delitos. 

Mas infame fuisles tú. que viendo la cabe­
za de Pouipeyo lloraste; mas traidor fue tu 
llanto que MI espada: sentimiento mandado 
fué el tuyo; ilola piedad hiciste venganza; mas 
atros fuiste mirándole muerto, (pie vencién­
dole vivir, ojos liipociitas, no lian de estar en 
l.i primera cabeza del mundo; nosotros em­
pezamos la restauración c o i tu muerte; no 
apresurárnosla venida de Nerón; el pueblo 
no supo escoger. Tal Tiiiste tirano, que de 
lu sanare salieron, como de imperio hidra, 
de un raheza cortada, doce 

Tornáronse á embestir, si Lucifer no man­
dara con amenazas, que César se fuera á pa 
decaí iu> CI'sti^us d e su ron lianza, deaprecia­
dora de avisos y advertencias; y a Bruto y 
Casio envió á que fuesen escándalo de las 
almas políticas; y á los Senadores repartió 
eulre Minos y Kadaniaulo. V nombrando in­
finitos buenos coiisejeros. en todos tiempos 
los atormentaban, y cada letra de sus nom­
bre.*, era un tizón para aquello- malditos se­
nado,-,'-.. 

t.uaudo entendieron que todo estaba aca­
bado, asomaron por un c e n o unos hombres 
corriendo tras,unas niugeres. 

Kllas, gritaban que las socorriesen, v ellos 
decían, téngalas. 

Mandólos Hlulon a<ir; ¿que e s e v i o . ' pre­
gunto: v uno de ellos, -muy asustado, dijo: 
Somo- ios padres s i n lujos, v estas behVas,. 
Uiiuli 

mascado, de habla eulre ladrido y sinfonia 
pie parecía que había comido gozques y dijo: 

[Continuará.I 

D i r e Rilen e l С ' е л м о г 

La moral ante todo-Nadie quiere ir al 
teatro á escandalizarse. ¿Verdad Doctor? 

Solamente al cronista de la fPpintnn, se le 
podía ocurrir que el drama Enriqueta, era 
moral, y habló en su apoyo. 

¿Porque es lan verde el señor Cronista? 
(Atacar asi no mas el pudor de una socie­

dad como la nuestra! 
¿F.n que pensaba señor Cronista".' ¿Porque 

tergiversa las cosas? ¿Es decir que la AViri-
yueta es moral, y los Bufos no? . .¡Magnifico! 

¿Que tienen de inmorales los finli 
¿No son inocentes sus funciones? 
¿Que importa que se besen y abrazen de­

lante del público, sí el beso y el ab r a;o es 
cosa 1111 • v natural en todas parles? 

¿Que importa que bailen candan, si esc 

baile es admitid I París? 
lievistase de inocencia señor Cronista, 

unndo vaya ."i ver los Huios. 
¿Póngase colorado si hay abrazos \ besos 

entra coi y coi, contMruwe cu estático de sal, 
cuando empiece el moral bailes)tO del can 
can, tápese los oídos s¡ ove algún tlnblt sen* 
ttdn pico agradable, y habrá sacado en cuen­
ta, que la función era nlUnieute moral. 

¿Sabe usted el franci- señor Cronista? 
¿Cntiendc usted e| liauble *ms de los Bu­

F O S señor Cronista".' 

Acaso por que la policía privó el mencín-

huenas l,> Inibi i , nadie bare alio! 
Esun baile de costumbre frames, como 

aquí la mazurka la polka, etc. conia diferieii 
cía que en aquel se levanta un poco la pier­
na, V sonscras por el eslito!.. 

¿Ksla.iríamos? 

C a r t a d e u n 1-й n i l i o ñ 
I I . m i r e s l . n i i n t s 

Aparcero y compadre: 

Tomo la pluma con el qjfta de r.scrrbtrl* 
cuatro letras, al mismo tiempo que hacerle 
recordar, ciertas cosas medias sucias, que á 
sigan parece, llene va medio olvidadas. 

Vd amigo, es medio matrvraso y tan bella­
co, que ni el gauftho mas domador consigue, 
ponerle rtra». fiero yo me he prupurttn nrro-
cttiurlo. y sino consigo hacerlo lindamente y 
á mi gusto, me voy .i borrar el nombre que 
tengo. 

V á F É , que como es luz que nos alumbra, 
que yo no voy añilar con vuetlas, ni á tratar­
lo cnrdialita, no señor; como domador viejo, 

le voy á ir al humo y cuando menos pen­
só, ya le herhiw el pialo. 

[Óigale el político, y como parará la oreja 
cuando vea ini carta! 

Jfaijuna amonte! si cuando me acuerdo 
que por sus picardías ando rodando en pagos 
ágenos, me da gana de ir á ese Brasil y sa­
carlo de las orejas. 

Pero tic»titmoi en materia, v ojalá que an­
tes que llegue á sus manos esta tai U, no hai­
ga hecho otra cosa de las que acostumbra. 

Empiezo poa1 decirle; que usle es un gran 
•Bstoleru, hombre otmio ñola tnano4 Dios j 
de los hombres, cainaudulero y COaiealbr a 
Щи carrillos, cobarde y asustadido, como po­
trillo mamón, v mas malo que loro eulasiera. 

tillando usté fue mmistru, medio enseño 
los dientes, pero dispucs cuando lo mandaron 
al Brasil, los jué amostrando del todo, basta 
que por ultimóse ¡ur de arriba no más tomo 
buen picaro, cuando hizo la venta de la pa­
tria, junto спи aquel so compañero, que aun 
que soy gaucho nunca lo olvidare y no decla­
ro aqni ПКПЯО su nombre, ПО porqtie me 
haya olvidan o le tenga miedo, sino por que 
me rqmna. que el g,nicho romo yo. que ПО 
tiene mas ley que su (Ше y su uljaJHV no an­
da con tu/ni \at puse ¡m decir la carda á nat-
des. 

¿Cuanto le dieron iudafl Macsbco poi la 
r un diablo, que hablase mas bleu m a - 1

 t , .„ | t , M i e en "I carnaval, puede hacerlo ion I " 





ЕЛ PIC 4 
patria que nos vendió ;i los brasileros'? 

Solo usté t ellos In saben, pero ha é llegar 
ilia en 4 '" ' 4 ( 1 1 " ^"Цш'пик аУ ainuli neoJrea 
los Ф 1 0 andamos paib-cirjiíb) por su causa; 

y tuvo valor grandiosísimo ladrona/o, de 
hacer /'«'ó oo hay vencieses ni vencedor 
ron su compafiero, co l el o/río de qno< 
ton nuestra Horra, después que hablamos 
pfleaoMcf- años por ella y habíamos sacrifican 
jiasta la última gola é eangre. 

"por que. Л mi но me diga el /w'úfiíe uc/ir-
RFEE entre ustedes dos, eldesdc aqui, usie des­
de allá. 

Y mas dispues. lamia ruando les dimos 
liberta :Í los porteños y los mesmos brasileros 
iquede no se los comía llosas) como diablo 
pjg quiere hacer creer apareero. que los bra­
sileros le pidieron á usté las misiones, no vé 
que estaban ron la soga al ruello y un hom­
bre diablo como usté tes hubiera podido sa-
ear tajada 

Y'o aun que soy gaucho, y bien bruto,com-
pfieudo que todo fué tramoya. I até de allá y 
• compañero de acá, amasaron el pastel y 
cuando menos pensamos, nos lo soplaron. 
X mi. á lodos los que nos habíamos sacrifican 
¿ios ra usó iiulíjeslion, pero ju¿ preciso aguan-
iar la media por que asi lo quiere el diablo. 

i Continuará.) 

Contentación inlaiuhjo vi 
Cojo 

Bajo el lilulo do «un Iravieso i 
«el cojo, queridas lectoras, contesta 
iiculillo del numero pasado 

callera BETSJJ observaciones. 

Yo soy contra el miriñaque. Si por al lis. 
tingo á una mujer, es por verla exenta de ese 
«lobo, que иль hace creer In que no eviMe, ó 
nos roba lo que (pusiéramos ve.-r. 

Estoy pue*., por la realidad ante Indo; na* 
|"edarse! , | a i le ficticio. 

1 iguraos que el otro día iba por la (Лай \ 
vi una joven al parecer Borda ¡pero, oh des­
gracia! de golpe se le voló el vestido y oslen 
ló I mi vista unas piernas como palillos de 
tambor. 

En el acto protesté contra tan terrible ru­
ga ño 

В miriñaque es un insidio á la confian­
za pública, es mas, es un robo con visos di 
decencia. 

Voy á D A R O S un ejemplo que O S comencé 
rá—Gusta un dandi de una itulriuea y lie» 
al estremo fie pedir su mano. 

Klla consiente, el aguza y palea y al fui N 
¡casan. 

Supongámonos que Muestro hoinbie no Ir 
ido nunca amigo de esplorár el campo don 

de piensa sentar sus reales y sin mas ver.... 
se casa. 

(Terrible palabra, qie 1 debía ser abolida de 
cuanto diccionario hay en el numdol. 

líetenos á DUestfO hombre casado;, y que 
es lo primero con que se encuentra'.' 

Escandalizaos, la novia no llene piernas... 
son varas de mimbre, son picanas, son clavos. 

¡Oh terribles descepe ionrs del miriñaque! 
Y cslo es lo general casi, porque N O hay 

mujer Паса, que no use con exageración la 
tal moda. 

Pero sean razonables las mujeres y ya que 

TOS pfafenndiis 
oberici-ieiiilo eira 

caben de n, 
y "in, hiriendo*! 

que \л . 
hiede 

lo rulan 
' admira 

indiqué, r i cuoi 
b>< Impulso* de 
ira a un co- ladn 
n duello, por L O S 

[in'I isoa uiov inoculo, qne ha» e, 
Vhi una vieia, qne pumzra, .i >u qu-rida 

llijtla, pOique ч- ha mirri ' nido cu untai Я 
lui olito, ina- D E | N Q N E dchia. 

Ven (allibici! al |iequeùo Tornitilo i 
ig;ino mas grande .pò- ét, pasranihee . . 
oiiluneandn-e. :i guisa de pavu mal, citando 

se min la cola. Memi de cortesia* para lab 
srònritas у ile geslOs para los boillbres. 

Repente, se me nnaivcc lloqne, nadir doja 
de i-onoecT a esle hidiv uhm. adeuiàs. ьисцГаи-•nnfe eslalura. lo hac? noUible domile 1 

_i . -_ • > 
pie. 

он mi 

Iti 'I ItpO de lo pequeño y muy p • 
"O E S bi que le lleva d<- ventaja al e n a n o que 
-e exhibió en la plaza f'oiislilucioll. 

Con Toinasiloy Hoque se puede ir á I . apo-
tii.i. , 

Allí dislingo una chapona parduzca., que 
agregada á un sombrero Olnsofico, y al lm>-
lon de ordenanza, me parece que. co ¡mico.. . 
no ine h e engafladoj el es! ¡el es! olí, lectoras'! 

(Oiiirifí ¿quieul 
r.uperlo..,. el cronista de la Opinion, el 

"indilo guiante, el librólo monlevideauo. . .Yo 
me voy. no quien» verlo—le dejo e l pues lo . 

amigo 
mi ar-

U i u i n u- . i n u i u c i v ¡ M - H U I U . - - - - ; ..A * 1 i i 

Bien sabia yo, que el umica había de t a - ) » " quieren quitarse tan horrible muehle. al 

Oh por cariil.ol! lijad una mirada, en el 
sombrero riel redactor de la KrairrniHad!!'! 
¡¡¡^liqiendo'! .¡¡lerrilde! S I » igual!!., admira­
ble ¡uuiro en su especie! 

liarse ante un ataque lan directo y por clcr-
lo que me alegro qne asi haya hecho, poi­
que vosotras tendréis una rmnpliila prueba 
de lo que os he dicho. 

Os debo de adverlir que es muy pillo, y 
por tanto no creáis mucho de lo que dice. 

En cuanto I lo subrayado dadle el sen­
tido que se merece. 

Por lo demás mi amigo E S bueno y ya os 
advertido si mal no recuerdo, que hoyes 
ubre de juicio y de peso 

í/ii trarieso. 

menos qne sea mas pequeño, el que usen 
Ente consejo les dov á mis amadísimas lec­

toras todas, sean viejas ó mozas, casidas o 
solteras, porque á todas las quiero. 

I i cuanto á los hombre*, me contení" con 
repetirles aquel versilo qne dice: 

Te aconsejo amigo 
Que no le cases 
Mientras dure la moda 
Del miriñaque. 
Por que es un mueble 
Que á veces sale 
Gatl por liebre. 

El I U Í R ¡ F I I M [ M C 

Si algo hay que se baila generalizado en 
nuestra sociedad, es SÍU duda el miriñaque, 
tàmil de la mujer. 

Ponédselo á una (laca y la veréis gorda. 
( . H A L Á D S E L O á una gorda y la veréis Haca. 

; Ouno lievi ble es oí miriñaque, flexible de 
Cljicter es la mujer. 

L'n dia es buena y afable, otro es celosa 
y soberbia—y ruando llega á la edad deses­
perante de la vejez, es aspera. 

I.o mismo es el tal mueble—(alando nue­
vo es ancho y dócil, mas Urde es indócil y 
caprichoso, por que el tiempo y el usó cam­
bian su fonila, y al ultimo es áspero porque 
queda inservible. 
Yo creo que mi comparación no vá desrami-

'UIIH . A la simple vista S E untan los cambios 
'lue he advertido, lo misino que minlms. üc 
• o como esos muchos han tenido otros que-
B A R E R E S , no bau apuntado, como yo, en su 

La IMP./.II Constitución 
Hernioso es el aspecto que présenla este 

bello paseo, por la noche, y singular al mis­
ino tiempo, la prodigiosidad de tipos que nos 
muestra, en ambos setos. 

El primer tipo, ó mas bien los dos prime­
ros y (pie mas alencion merecen son bis 
maestros de las Bandas de musirá, que nos 
resalan el oído con sus melodiosas (y otras 
veces descompasados) trinos. 

Uno de los maestros es enjuto, seco, y bi­
en acondicionado i estilo comercial. | pequeño 
y pelirubio—(no crecerá mas según dicen.i 

El segundo rumpita (como dice mí amigo 
el cojo) de buena estatura y. ...Lucilo! 

tllay opiniones de que no volverá á hacer 
¿niñadas cou el ojo que 1« falta ( 

Pasada la primera hiipresjon. vamos ;¡ 

mirar otra cosa. 
Aqui VfO080 OO aquello- paternales som-

T U C R I O T I I 

t \ n;I\SITMI , i \ Cl-MIXELA. 

fruí--¡Alio' qne'ui va la!! 
TfOiU—eo soooooü 
t'fHl— Ora' qui i iste,? Vosé falo verdade? 

¡.qucln é vosé'í 
t'rans — eo sooooo!! 
frnr—Ora que dame ó inurbo* 

\1 o Deus cabo da (tessa» ...Cabo da pas­
sa!!! guardia!! guanliaü 

íií/m—lini acontecí'.' 
tetti—Milito, milito! eu nao fico solo aqui, 

vose ó alguní á de me fazer compañía—ÌV-
П1и- l't'i'nli uni bull i ijiiì nao se ó qui-e. ma­
is ipie llame pavor gritando SO sooooo! eo 
-ooono! 

t abo—[En voz baja) ¿Vosé carregó A cs-
Itio-arilaV 

Veni—Sin. yá* carregné el.i—Teño á mais, 
nina laca, nina pistola, ó cañivete é dnas pe-
dras aqni pcrlo 

t abo — eiitao. avance. 
iWfí—lai nao*. 
(abó—Avanci palile! 
Ceni—(en voi baja| Téím Hiedo 
t'aint—¡en voz baja] Eu lamliem 
< rat—|ен voz. baja| Viiumn estamos per-

lidos. 
t «6u— l-aló In-in. 
Cent—Knlao мине iuihot'a. 
t aÓfliL KM laiubeui 
Cnj ГмИп vose é patillc.' 
laho—i-.it lambctst t 

t'eMl—Botto «ОМ nao avanra. 
Oiftu—Eo laiiibem. 
Ihiraiile el dialae.ii. el haiieuirt ' ' que e n 

un mochacbo de buen humor se reinó á una 

http://dialae.ii


distancia, esperaiiifo el de-en lne . ,]el drama. 
Efectivamente. >'l oficial c a toda*la pilar-

día no «e hizo esperar . 
La ordenó en guerrilla .le ijieuilole cslas 

ronmoventes palabras, 
Soldados — O iiiiniign i '.i l'rcnti a nos 

Y prisiso acabar r o m e l . ,p ( e é, uosso no sé 
liquo l>ein posto. 

l ' repaaar ai i i r r r ü 
apuntar! a r r r r r rü 

(En rol baja) alto! en «une imbura qni r— 
id un picado dWnti—O sargento ü,pie, e lo­
mé a» medidas necesarias, 6 feito ó fugo, pó­
dense ret irare é fechar bein as portas é as ja 
n e l h s redohlaniito as guardias no iiilerior 

Sarijento—Meus amigos, agora islo é hr in-
radeira , f vomc deitar, cada praza poilc fa­
cer A que quiscira, t ratando de moderar ó ai -
dor en la pelei.i.—(Viso) 

Soldados —Falo beéu ó sargento, nois ile-
liemos imitar o seu ejemplo, tendo prudci i-
r ia. 

Antón, vamos iuihnra! 
Vamoooooos!!'.! 
(Cae ti Trio» i 

Pronuncíese, v veamos como se hila ab ! 

I I I » \ Isltl» ni lliercilllo 
Escena primera 

i libra de carne marchante"' 

H a y n M I r o A l l r l r n t r 

-—Lee muchacho en vo/. alta, y veamos que 
•ce ei Siglo; a r r ímate esa l iu y icimienta: 

¿Cual es su articulo fondo.' 
—La errdad de los principios, dice el doc­

tor Ferreyra que c- preciso ilustrar rl espíri­
tu publico. 

—¿No hay mas!—Olro articulo, titulado 
Las prohibiciones y los tteduasnenlot, firmado 
por una A.... 

¡ Si. si , Adollito, bien sigue: 
—Habla en el tanto y lauto que me o l a 

dando sueño. 
—El i ! cobarde continua y no te due rma-
— P u e s bien, está furioso con la Aduana y 

con el gobierno, por que aquella demora los 
medicamentos jzroAitWoj, y ¿sle prohibe la 
importación de los de (¡riiiiaull. 

—¿No lias interpretado mal. 1 

—No señor asi m i s m o dice, pero es tan . u -
maineuti: largo el ar t iculo, que.. . me estoy. . . 
quedando, II 1 0 . . . . 

— Y , se d u r m i ó el pobre muchacho—Ahora 
pregunto Yó, ¿que diablos hace Mr Adollilo 
q u t no proclama la República lal cual él | j 
i oiiiprendc"! 

¿Acaso le fallarían prosélitos'? (.fracasaría 
MI miento? ¡no lo eremos!'. Antes al contrario 
sus uiávimas sulfúricas, infundir ían en los 
corazones sencillos, aquel vigor y firmeza de 
que solo es cana i uu hombre como él. 

¿Que hace entonces'.' ¿que espera el prolei -
lor de la clase pobre" ¡Avance, no lema' 

í r i » i l i | l l 11 I ITNT I » . t r i l l i l o 

¿Está ó no de acuerdo con el gobierno la 
Empresa de pescante* de Aduana"? 

¿Esta? vem moiwieur. i que afanarse 
porque el gobierno borre ron el codo lo que 
hizo con la mano'? 

Si; bien se comprende que S O S tendencias 
son llegar Á C o l i m a d o r de la ReirfiWira!' 

¿Me liara Mine-irr.dc Hacienda'? 

¿A como I 
— \ real. 
—¿Y por qué tan cara? 
—¿Cara'? ¿Vd. sabe lo que dice"? Si no quie 

re déjela. 
Escena seaumla 

—¿Tiene usted carne ¡mena'? 
—Si señor toda la que usted vé' es bu.-na. 
—¿A como'? 
—A seis vintenes, y a real. 
—A ver la de ¿ real. 
—Aqui está. 

—PulT 'que olor licor! esta carne es cau­

sada'.! 
—Mas cansada está su cara 
— -Tenga mejores modos que no vengo á 

pedir nada devalde. 
—¿Y entonces porque dice que c-lá causa­

da'? 
— Ah! si yó fuera la pul ida , no habían us­

tedes de vender porquerías al publico.... 
—¿Y los repullos, m a u l o valen'! 
-—Tres vintenes cada uno . 
—Quiere dos ' ! 
— -Pr imero los di jo podrir 
—¿Sabe que está bolillo, que con la plata 

cu la mano, le bayai) d e querer poner la ley á 
uno estos negociantes del mercado"! 

-—Voy á quejarme á la policía, por esle 
abuso Tan tan, señor comisario del meicado; 
señor comisario!! 

— ¿ Q u e h a y ! 
-—¿Está el comisario' ' 
— N o señor está durmiendo aun! 
— Il i irmieudo! y ¿á quien me quejo! Ah! 

desgracia, tendré que comprar la cañe cansa­
da! ¿que voy i hacer, si no hay mas remedio! 

¡Carui 'ero! iléme media arroba d e c u n e ! 

[ f a incl ina loiga; lu ne i.jos de aime mt, „, 
visie bien j esbiicn m ynimpi/eparalorfo. 

Su cali lre es sin igual; su imagination r> 
I fecmida; es qiicrido du las hijas pero ter :,!,, 
j de las madrés. 
j Se intrinÏHce por toilo. opalea sin piedad- U. 
faM pitpa lo poblli a sin cuiiladode nada. 

Caiil.indo y discasiendo. busca pieunlcs n e 
lii ias > el pillo y.i n o leuie la •• ,-a„ ...... 
tecciou. 

En ias grandes o c i s i o m ^ ï s gronde roui., 
el inuiido. 

Eu las pequenas disi usioncs se noue w 

sa nttliro. 

Es jovial y rmbiisUru: g o W v eaMhrs 
andunle.es capaz para u i . i r u i l s c . de ensiilar 
'Ipuaso i de galopai natta que le grileu ai. 
lo!!! 

Es conocidode lodo, por ludos buseados. 
leinido de (odoj y por loi/.» alliwlo. 

Es lledactor ciel Pira-Pica ¿1*1 solli-
(.Elllonies ' tati .No... ¿Casado 

¿Lo conocéis'.' 
tampoco.. 

in cojo. 

p o r q u e 
-Por que es mas tarde 

—Alabado sea Dios!! pesi: usted b e a r n e ! 

I.n I CCIMI/II 

Hace dias que se halla en rama esta rec 
nieudable inalrona, a consecuencia de un i 
friado que I t r i p ó á inmediaciones de la Peña 
del llagre. 

A pesar de L O S cuidados con que es tratada 
por sus innumerables amigos, parece deses-
|ieraute su estado de salud. 

Se está asistiendo por el agua fría 
(ajino buenos amigos, nos ofrecemos á ve­

larla, ínter dure su ma le s t a r . 
El Pica-Pica es compasivo con lodos 
Le aconsejamos también, no salga a t a ca­

lle, basta estar restablecida. 
¿Será dolor de muelas ó pasmo! 

I u t r a v i e s o 

Tengo un atuigo cronista, travieso cuino 
duzz rojos; humoríst ico como nadie) uiluo 
• ouio un jamón. 

l ' . | l l l | r » I I I H M 

De Clises los compañeros 
Fueron por (arce encantados 
V rcpenle trasformados 
En animales groseros 

\si digo yo enlre mi 
Al ver ciertos maijisfrules 
() estos ya eran animales 
( l anda algui a Circe aqui 

De mil enlemius y mas 
Ofiq \n en un año asistí 
Ninguno de ellos j amas 
Podrá quejarse de mi 
Vsi habló el Dr Edmundo 
V en verdad que no ha mentido 
Pues los mil y mas han ido 
A quejarse al otro mundo. 

I I . T I V I A 1 I O K 1 

La Mina no sabienilo de que medio v.i 
lersepara prolungar su vocio, ha dado i n |dj-
j ia r iiueslr.is dihlljn*. 

ìQuien autoriza ;i la Leekuza pura Blspo-
nei ile lo ajeno'! 

ttfOt no tieni cabeza |iara ilisciirnr lo BSM 

ha de bacer1.' 
¿1) qlliere qui' le llevell la sopita al p in i ' 
Ciiidadn ave, hilar mas lino, y no n«ir 

de lo que no le pertenis e. que va van dm 
con està, v a l i Ieri era. .. do lapa remos el tar­
lilo. 

•Ove lucrimi Ilo liocllirno'' 

\ \ \ b i m MME* DE ÜSPvU 

Viihiniosii proM'iiirlos Mí JM 
•ii,nii:iMi,:ti,t liivH'tlittl |»!isiblf fi in-
misirc i!f siisciMcioii quo nos auYii-
dilli. 

http://Mine-irr.dc
http://ui.iruilsc.de

